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Sabemos que, a pesar de la existencia de leyes para evitar la discriminación y para propi-
ciar la igualdad y el respeto ante la diversidad sexual, lo cierto es que las realidades que 
aún viven muchas chicas y chicos gays, lesbianas, bisexuales y trans, en sus entornos más 
cercanos (como la familia, el colegio, el grupo de iguales etc.) distan mucho de ser las 
ideales para poder desarrollarse afectiva y emocionalmente con libertad. 

La actitud que los padres y madres adoptemos ante la diversidad afectivo-sexual será una 
de las cuestiones más relevantes de cara a conseguir que las niñas y niños, las chicas y los 
chicos, sean felices, y que se sientan a gusto consigo mismos. Esa actitud, en buena me-
dida, puede evitar que escondan su condición por miedo a ser rechazados, discriminados 
e incluso agredidos.

Muchas veces, a pesar de que formalmente damos por bueno que las personas somos 
diversas, únicas e irrepetibles, cuando nos encontramos con personas que tienen formas 
de ser o de comportarse “diferentes” nuestra reacción puede no sea la coherente con 
esa idea. Dicho de otra forma, en ocasiones, cuesta aceptar a las personas que son, o que 
parecen, diferentes a nosotras o nosotros.

La atención a la diversidad afectivo-sexual debe entenderse como otro tipo de diversidad 
más a la que habría que atender desde la familia, y desde el entorno más cercano. Para 
lograr el bienestar de las niñas y los niños, de las chicas y los chicos, desde la familia, es 
necesario que asumamos esa diversidad y esas diferencias como parte del hecho sexual 
humano, y, por tanto, como algo posible en el proceso de desarrollo y crecimiento de 
nuestras chicas y chicos. 

Hablemos de diversidad, hablemos del Hecho Sexual Humano

La clave de todo reside en la educación. Educar para la igualdad, para la libertad y por, 
supuesto, para el respeto de la diversidad, también para la diversidad sexual. La realidad 
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es enormemente plural. Existen diferencias entre chicas y chicos, entre las chicas entre 
sí e, igualmente, entre los mismos chicos. Diferencias entre chicas y chicos heterosexua-
les y homosexuales, diferencias entre chicas y chicos con identidades de género menos 
comunes o minoritarias. 

Para entender las diferencias de las que hablamos y comprender mejor conceptos como 
la orientación sexual y la identidad de género, proponemos acercarnos a un marco teó-
rico concreto: el Hecho Sexual Humano. Un marco teórico que busca mostrar las diferen-
cias como un hecho, por consiguiente, como algo positivo y que nos aporta una mayor 
riqueza. La diversidad como valor.

Tres registros que tendremos que tener siempre presentes

Hablaremos acerca de tres registros que hacen referencia a tres realidades que se dan 
en todos los seres humanos. Y, aunque se pueden abordar por separado, las personas 
vivimos estas tres realidades de forma conjunta. Se trata de la sexuación (estructuras), la 
sexualidad (vivencias) y la erótica (expresión).

9�La sexuación

Desde la gestación hasta la muerte se van concatenando una serie de estructuras 
que nos van sexuando como individuos hasta llegar a dos posibles resultados: mujer 
u hombre. Es importante que tengamos siempre en cuenta (y esto es vital cuando 
pensemos en las chicas y chicos) que ese resultado, o el hecho de ser mujer u hom-
AQD��SDMCQ��HMƥMHC@C�CD�L@SHBDR�X�PTD�MN�G@AQ��GNLAQDR�PTD�RD@M�řL�R�GNLAQDRŚ�
o que estén mejor “construidos”, ni mujeres que sean “más mujeres” o estén mejor 
“construidas”.
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"T@MCN�G@AK@LNR�CD� RDWT@BH®M�MNR�DRS@LNR� QDƥQHDMCN��ONQ� S@MSN�� @K�OQNBDRN�LD-
diante el cual nos conformamos como mujeres y como hombres través de una serie 
de niveles, como los cromosomas, las gónadas, los genitales internos y externos, las 
hormonas, etc.

En nuestra labor como padres y madres es importante asumir que tratamos con seres 
únicos e irrepetibles, cada uno de ellos con sus peculiaridades y particularidades. En 
CDƥMHSHU@��X�ONQ�RH�MN�G@�PTDC@CN�BK@QN��Srabajamos con chicas y chicos diversos a los 
que tendremos que intentar tratar siempre como tales.

9�La sexualidad

Como parte del proceso de desarrollo, y a medida que vamos tomando conciencia de 
K@�DWHRSDMBH@�CD�DRNR�CNR�RDWNR��DLODY@QDLNR�@�HCDMSHƥB@QMNR�BNM�TMN�CD�DKKNR�2D�
empieza a forjar la Identidad Sexual precisamente en la forma en la que nos vemos, 
sentimos y vivimos como seres de uno u otro sexo. 

En la práctica, es importante tener en consideración que cada una de las chicas y chi-
cos con los que tratemos vivirá esa identidad de una forma subjetiva. En este punto, 
el hablar de lo que es “normal” y lo que es “anormal” no nos ayudará demasiado. 
Más que hablar de sexualidad, quizás sea mejor hablar de sexualidades o de diversas 
formas de vivirse como seres sexuados (tantas como personas).

En el caso de las chicas y chicos con orientaciones sexuales e identidades de género 
minoritarias, esto es de vital importancia ya que si no contemplamos su existencia 
y, sobre todo, si no los acompañamos mostrando aceptación, será difícil que ellas y 
ellos se acaben aceptando y viviendo de una forma positiva y saludable. Es mucho 
más sencillo “aceptarse” cuando alguien se siente “aceptado”
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9�La erótica

2D�QDƥDQD�@�K@�ENQL@�DM�K@�PTD�RD�DWOQDR@�SNCN�KN�@MSDQHNQ��DK�B®LN�MNR�DWOQDR@LNR�
y vivimos como seres sexuados. Cada persona tendrá su propia erótica o forma de 
vivir y expresarse como ser sexuado. Nuestra forma de expresarnos eróticamente, 
dependerá de algunos factores como nuestros valores y creencias, el modo en que 
entendemos las relaciones, nuestros sentimientos, emociones etc. Otra vez que toca 
pensar en plural.

En esta ocasión nuestro papel como madres y padres será el de conseguir que las chi-
cas y chicos se sientan felices con su forma de expresar la erótica. E, insistimos en la 
idea, existirán por tanto tantas formas de vivir la propia erótica como chicas y chicos.

Cuando hablamos de erótica es necesario conocer las formas en las que ésta puede 
expresarse: los deseos y los gestos. Aunque están muy relacionados, se trata de dos 
conceptos e ideas diferentes. Es muy importante tener en cuenta que las relaciones 
que implican a los genitales no son las únicas posibles, ni tampoco necesariamente 
las mejores ni las más importantes. 

Nota: El punto de partida de estos capítulos 1, 2 y 3 está en los libros De la Cruz, Carlos (2005). “Expectativa de 
CHUDQRHC@C��HCD@R�X�CHM�LHB@RŚ�")$�X�#D�K@�"QTY�"��1@L¨QDY�,�X�"@QLNM@� ��������ř/QNFQ@L@�CD�ENQL@BH®M�
de formadores sobre educación afectivo-sexual y prevención de VIH/SIDA dirigida a familias y APAS. Educación 
sexual desde la familia”. CEAPA.
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• Identidad sexual / Identidad de género.�2D�QDƥDQD�@�KN�PTD�K@�ODQRNM@�RD�BNMRHCDQ@�@�
R¨�LHRL@��RH�RD�BNMRHCDQ@�LTIDQ�N�RH�RD�BNMRHCDQ@�GNLAQD�$M�NB@RHNMDR��K@�HCDMSHC@C�
sexual de una persona (el que se sienta hombre o mujer) no coincide con la identidad 
que le atribuye el resto de la sociedad, como es el caso de las personas transexuales.

• Orientación del deseo/Orientación sexual (también denominada “orientación del de-
seo erótico”). Hace referencia a hacia dónde se dirige nuestra necesidad de satisfacción 
erótica. Se suele dar en la misma dirección que nuestras necesidades de vinculación 
afectiva, aunque no necesariamente. En muchas personas suele estar dirigida hacia 
personas del sexo contrario (heterosexualidad), mientras que en otras se encamina 
hacia personas del mismo sexo (homosexualidad) o indistintamente hacia cualquiera 
de los dos sexos (bisexualidad).

• Homosexualidad. Cuando la orientación del deseo se dirige preferentemente hacia 
personas del mismo sexo. Chicas que desean preferentemente a chicas o chicos que 
desean preferentemente a chicos.

• Heterosexualidad. Cuando la orientación del deseo se dirige preferentemente hacia o 
personas del sexo contrario. Chicos que desean preferentemente a chicas y chicas que 
desean preferentemente a chicos.

• Bisexualidad. Cuando la orientación del deseo se dirige hacia personas del mismo sexo 
y del contrario y en ambos casos con parecida intensidad. Chicos que desean a chicos y 
chicas, y chicas que desean a chicos y chicas.

• Gay. Término que hace referencia a un hombre homosexual.

• Lesbiana. Término que hacer referencia a una mujer homosexual.

• Salir del armario. Hace referencia al acto de revelar de forma pública la orientación del 
deseo erótico (sea homosexual o bisexual).
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• Homofobia. Se trata de la actitud de rechazo o miedo hacia la homosexualidad y hacia 
las personas homosexuales. En ocasiones, esta actitud puede manifestarse por medio 
de conductas de desprecio y agresiones tanto físicas como verbales.

• Transfobia. La actitud de rechazo o miedo a la transexualidad, a las personas transexua-
les y sus manifestaciones. Normalmente el rechazo o fobia hacia las personas transe-
xuales suele ser mucho mayor que en el caso de personas homosexuales y bisexuales, 
así como el índice de agresiones tanto físicas como verbales.

• LGTBfobia. Se trata de una expresión menos utilizada que haría referencia de forma 
genérica al rechazo o miedo a las lesbianas, gays, transexuales y bisexuales (las siglas 
LGTB son referidas a lesbianas gays, transexuales y bisexuales).

• Transexual. &DMDQ@KLDMSD�RD�QDƥDQD�@�ODQRNM@R�DM� K@R�PTD�MN�BNHMBHCD�RT� HCDMSHC@C�
sexual, como mujeres u hombres, con la identidad sexual que se les asigna socialmente 
en base a sus genitales u otras estructuras, así como con las percepciones que reciben 
CD�KNR�CDL�R� KFTM@R�CD�DRS@R�ODQRNM@R�@B@A@M�GNQLNM�MCNRD��NODQ�MCNRD�X�LNCHƥ-
cando su aspecto físico para obtener una apariencia más acorde con su verdadera iden-
tidad. Es importante saber que no todas las personas transexuales quieren operarse.

• Transgénero. Se trata de un término utilizado para referirse a una persona cuya identi-
dad sentida no coincide con lo marcado por sus genitales ni otras estructuras sexantes 
pero, a diferencia de las que hemos llamado transexuales, las personas transgénero 
MN�BNMRHCDQ@M�MDBDR@QHN�LNCHƥB@Q� RTR�FDMHS@KDR�X�NSQ@R�DRSQTBSTQ@R� RDWT@C@R�2TDKD�
ser más importante para ellas poder vivir acorde al género que sienten (masculino o 
femenino) y que el resto de personas los traten también en consonancia con este gé-
nero. Por otra parte, también existen personas que no se sienten ni transexuales ni 
transgenéricas de forma que se sitúan en puntos intermedios entre los conceptos sexo 
(hombre/mujer) y género (masculino/femenino).
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• Trans. Es una  expresión que se utiliza con la intención de englobar y dar cabida a todas 
aquellas personas cuyas identidades de género no se corresponden con las identida-
des de género establecidas. Es decir, que abarca a las personas que se consideran tran-
sexuales, transgénero etc.

• Género. Al igual que ocurre con el sexo (hombre/mujer), existen dos géneros: masculi-
no y femenino. El concepto género hace referencia a conductas, comportamientos, ges-
tos, vestimenta, juegos (sobre todo en la infancia) etc. Que, tradicional y culturalmente, 
G@M�RHCN�BNMRHCDQ@CNR�OQNOHNR�CD�TMN�CD�KNR�RDWNR�$K�L@RBTKHMN�RD�QDƥDQD�@�KN�PTD�RD�
considera “propio de hombres”, y el femenino a lo que se considera “propio de mu-
jeres”. Se trata de una construcción social que se da en un momento histórico y lugar 
concreto, por lo que en un determinado país se considera de género masculino en otro 
no tendría por qué serlo y a la inversa. El género varía según las culturas.

• Roles de género. Los roles que se corresponden con las expectativas creadas por per-
tenecer a un sexo biológico determinado.

• Perspectiva de género. Hace referencia a las relaciones de poder que se dan entre 
hombres y mujeres y reconoce el hecho de que generalmente éstas han sido favora-
bles a los hombres, así como la discriminación y el trato desigual que han sufrido las 
mujeres.
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La orientación sexual (homosexual, heterosexual o bisexual) y la identidad de género 
(mujer u hombre) hacen alusión a aspectos diferentes, pese a que en ocasiones hayan 
sido objeto de confusión. Como veremos a continuación, desde el punto de vista evoluti-
vo, se conforman en diferentes etapas del desarrollo. Conocer algo más sobre todo esto 
ayudará a entender la diversidad como un hecho y, por tanto, la igualdad de derechos 
como algo que ha de caer por su propio peso. 

La primera infancia: de 0 a 6 años 

Os proponemos una metáfora para los dos sexos (mujer y hombre) en la que cada uno de 
ellos sería una “pared” que estaría conformada por diferentes “ladrillos”. Si desde lejos 
observásemos el color que tiene esa pared la veríamos de color “azul”, en el caso de ser 
un hombre, y de color “rosa”, en el caso de ser una mujer. Por otro lado, y si paulatinamen-
te nos acercamos a esa pared (azul o rosa, hombre o mujer), nos daremos cuenta de que 
a pesar de que una mayoría de los “ladrillos” que la conforman son de un color (azules 
o rosas), tendremos también algunos “ladrillos” intercalados que no son de ese color 
mayoritario. En una “pared” predominantemente azul siempre encontraremos ladrillos 
rosas y a la inversa. A esta característica, o al hecho de que todas las personas tengamos 
características del otro sexo (ladrillos rosas en paredes azules y al revés), lo llamaremos 
intersexualidad. En sentido estricto, y esto es algo muy importante a la hora de tratar con 
las chicas y chicos, ninguna persona es hombre o mujer de forma “pura” ya que todas las 
ODQRNM@R�BNLO@QSHLNR�B@Q@BSDQ¨RSHB@R�CDK�NSQN�RDWN��MNR�RHST@LNR�DM�TM@�K¨MD@�DM�K@�PTD�
sus dos extremos serían el de mujer y hombre (de forma teórica) aunque prácticamente 
todas y todos nos colocaríamos más cerca o lejos de cada uno de esos polos (mujer/hom-
bre) pero nunca de forma absoluta en uno de ellos.

Siguiendo la metáfora de “la pared y los ladrillos”, podríamos distinguir los siguientes 
“ladrillos”:
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• El primer “ladrillo” sería el genético y haría referencia al hecho de que en el mo-
mento de la fecundación el óvulo de la mujer aporta un cromosoma X, a la vez 
que el espermatozoide puede aportar un cromosoma X o Y. La combinación XX 
tendrá como resultado una niña (genéticamente hablando), mientras que una 
combinación XY tendrá como resultado un niño (del mismo modo, desde un pun-
to de vista genético).

• El segundo “ladrillo” se referiría a las gónadas, pues hacia la sexta semana de 
gestación aparece una estructura gonadal indiferenciada que bajo los efectos del 
cromosoma Y dará como resultado el testículo, mientras que bajo los efectos de 
CNR�BQNLNRNL@R�7��X�K@�@TRDMBH@�CD�HMƦTDMBH@�CDK�BQNLNRNL@�8���C@Q��BNLN�QD-
sultado un ovario.

• El tercer “ladrillo” lo conformarían los genitales internos cuyo desarrollo, a falta 
CD�HMƦTDMBH@R�GNQLNM@KDR��RDQ¨@�ONQ�CDEDBSN�RHDLOQD�EDLDMHMN� �MHUDK�FDMHS@K�
interno, encontramos dos estructuras: los llamados conductos de Müller y los 
CDMNLHM@CNR�BNMCTBSNR�CD�6NKE��PTD�A@IN� K@� HMƦTDMBH@�GNQLNM@K�X�@OQNWHL@-
damente a partir de la novena semana de desarrollo embrionario comienzan a 
desarrollarse o en sentido “femenino” o “masculino”. Pero, de algún modo, se po-
dría decir que todos los embriones tienen la potencialidad de construir genitales 
internos de ambos sexos. En el caso de desarrollo en “femenino” las estructuras 
resultantes serían el útero, las trompas de Falopio, y los dos tercios internos de 
K@� U@FHM@��DM�DK� B@RN�CD�CDR@QQNKKN�DM� řL@RBTKHMNŚ�� K@R�DRSQTBSTQ@R� QDRTKS@MSDR�
serían el epidídimo, vesícula seminal y el conducto deferente.

• Más ladrillos: Los genitales externos vendrían a conformar el cuarto de los “ladri-
KKNRŚ�2HLOKHƥB@MCN�LTBGN��DM�TM�RDMSHCN�EDLDMHMN�SDMCQ¨@M�BNLN�QDRTKS@CN�K@�
BQD@BH®M�CD�K@�UTKU@��KNR�K@AHNR�L@XNQDR�X�LDMNQDR�X�DK�BK¨SNQHR�!@IN�K@�HMƦTDMBH@�
de la testosterona, se desarrollarían en un sentido masculino, resultando la crea-
ción del glande, y el escroto y el cuerpo del pene. Entre el cuarto y séptimo mes 
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con la creación del sistema nervioso central, aparece el quinto “ladrillo”  que se 
QDƥDQD�@K�=B=�@AHGLƑD9EG�@AHGÍK9JAG�que regulará la producción de espermato-
zoides y óvulos. 

Todo esto sucede antes del nacimiento, y forma parte del proceso de sexuación del ser 
humano. Pero dicho proceso no acaba aquí, sino que continúa tras el nacimiento. La etapa 
neonatal vendrá caracterizada principalmente por lo que se denomina “sexo de asigna-
ción”. Nada más nacer, y en función de los genitales del bebé, establecemos si es niña 
o niño (clítoris y labios vaginales en el caso de ellas y pene y bolsa escrotal en el caso 
de ellos). Seguido de esto, y aunque es posible que en ocasiones nos pueda pasar des-
apercibido, en función del sexo asignado al bebé empezamos a tratarlo de una forma u 
otra. A pesar de la falta de evidencias, a ellos se les suele tratar como “fuertes” y a ellas 
BNLN�řRT@UDR�N�L�R�ƥM@RŚ�#D�DRS@�ENQL@��UNKB@LNR�X@�CDRCD�DRSD�OQHLDQ�LNLDMSN�DM�
las niñas y niños una serie de expectativas de comportamiento que no tendrían por qué 
corresponderse con lo que son.

Probablemente estemos haciendo también que, desde la primera infancia, estas expec-
tativas se vivan como los comportamientos que son “deseables” respecto a ser chico o 
chica. Para tratar de evitar esto, es importante que las madres y los padres revisemos, 
antes de nada, nuestras expectativas respecto a nuestras hijas e hijos. ¿Es posible que, 
a pesar de los discursos políticamente correctos, se acepten algunos comportamientos y 
NSQNR�MN�DM�ETMBH®M�CDK�RDWN��z-N�RDQ¨@�L�R�@CDBT@CN�ƦDWHAHKHY@Q�MTDRSQ@R�DWODBS@SHU@R�
sobre los chicos y las chicas para que así puedan tener más oportunidades para expresar-
se en el futuro tal y cómo son?

Nota importante: La metáfora utilizada de “la pared y los ladrillo” se ha sacado del libro “Sexo básico. De los 
genitales al cerebro, de la fecundación a la vejez” de Silberio Sáez Sesma.
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Adentrándonos en el campo de la sexualidad en esta franja de edad, será muy convenien-
te que tengamos presente la premisa de “no ver con nuestros ojos de adultas y adultos 
los comportamientos de las niñas y niños”. En este sentido, algunas conductas pueden 
RDQ�O@QDBHC@R�DM�MH¬NR�X�@CTKSNR�ODQN��RHM�CTC@�RTR�RHFMHƥB@CNR�U@M�@�RDQ�CH@LDSQ@KLDMSD�
diferentes.

La educación de los afectos o el aprendizaje del apego, son cruciales en la primera in-
E@MBH@�X�BNLHDMY@M�CDRCD�DK�LNLDMSN�CDK�M@BHLHDMSN�+@R�ƥFTQ@R�CD�@ODFN�OQHMBHO@KDR�
(madre, padre, cuidador o cuidadora principal…) son las personas de referencia para es-
tos aprendizajes claves, por tanto, en la educación sexual, pues permiten a niños y niñas 
aprender a sentirse merecedores de afecto, aceptados y valiosos, así como a expresar 
afecto a los seres queridos. Cuando desde pequeños niños y niñas se sienten aceptados 
\�TXHULGRV�SRU�VXV�ƩJXUDV�GH�DSHJR, de forma incondicional, se están sentando las bases 
para la seguridad y autoestima. Por eso es muy importante que durante estos primeros 
D°RV�ODV�SULQFLSDOHV�ƩJXUDV�GH�DSHJR�WUDQVPLWDQ�OD�LGHD�D�ODV�QL°DV�\�QL°RV��GH�TXH�VRQ�
valiosos por ser como son, únicos e irrepetibles. 

$M�BNMSQ@�CD�KN�PTD�LTBG@R�UDBDR�RD�RTDKD�CDBHQ��DK�PTD�TM�BGHBN�N�TM@�BGHB@�RD�CDƥM@�DM�
un futuro como gay o lesbiana, por ejemplo, no dependerá de si ha recibido más o menos 
afecto en esta edad. Sin embargo, haber recibido o no ese afecto le ayudará a sentirse 
seguros.

En relación a la sexualidad, debemos hablar con las chicas y chicos no solo las cuestiones 
sobre las que nos pregunten, sino que también debemos dialogar sobre aquellos asun-
tos que, pensemos, es importante que conozcan. Cuando hablemos, es importante que 
les demos a entender que existen diferentes formas de ser chicas y chicos, que existen 
chicos que se sienten atraídos por otros chicos, chicas por otras chicas, etc., y que todas 
esas formas, todas ellas, son igual de válidas y legítimas. Aunque no lo parezca, de esta 
manera estamos trabajando para que conozcan el mundo que les rodea y, además, para la 
igualdad y la prevención de situaciones de discriminación y violencia en el futuro.
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Los padres y madres, sus modelos y su referencia en el 
mundo

No debemos olvidar que el ejemplo que los padres y madres demos a través de nues-
SQ@�ENQL@�CD�BNLONQS@QRD�SDMCQ��S@MS@�N�L�R�HMƦTDMBH@�PTD�KN�PTD�ONC@LNR�BNMS@QKDR�
Servirá de poco, por tanto, hablarles, por ejemplo, de que las niñas y niños pueden jugar 
indistintamente a “juegos de niñas y de niños” o simplemente que los “juegos no son de 
niñas ni de niños, sino de niñas y niños a los que les gustan unos juegos y otros no”, si 
padres y madres no somos un ejemplo de que no hay “tareas de mujeres y de hombres” 
(por ejemplo, en la distribución de las tareas domésticas).

Acerca de la identidad sexual y la identidad de género

A partir del año y medio aproximadamente es cuando las niñas y niños se empiezan a 
comportar de una manera diferente, y dicen si son niñas o niños en función de la aparien-
cia externa (forma de vestir, etc.) a pesar de no tener aún sentimiento real de pertenencia 
uno u otro sexo. Es a partir de los 6 años cuando, con independencia de actitudes, juegos, 
o incluso los genitales, las niñas y niños toman conciencia de pertenecer a uno u otro 
RDWN��CD�PTD�RNM�BGHBNR�N�CD�PTD�RNM�BGHB@R� �DRSN�RD�KD�CDMNLHM@�K@�constancia sexual.

En este sentido, pensamos que las madres y padres debemos ofrecer una “amplia gama 
de juegos”, sean éstos considerados de chicas o de chicos, para que sean las niñas y ni-
ños los que acaben eligiendo el que más les guste y tengan muchas más oportunidades 
de aprendizaje.
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Entre los 6 años y la pubertad (de los 6 a los 11 años 
aproximadamente)

En esta etapa se da una evolución intelectual muy importante de forma que las niñas y 
niños desarrollan una enorme capacidad de aprendizaje y asimilación de nuevos con-
ceptos y contenidos. Socialmente, además, empieza a tener más importancia el grupo de 
HFT@KDR�3@MSN�DK�FQTON�CD�HFT@KDR�BNLN�DK�BNKDFHN�DIDQBDQ�M�@GNQ@�TM@�HMƦTDMBH@�ETMC@-
mental a la hora de premiar y castigar determinadas conductas que “diferencian a niños 
y niñas” perpetuando así, una vez más, los roles de género (el comportamiento que se 
espera de ellas y ellos por ser chicos o chicas).

Nuestra responsabilidad será la de contribuir a cuestionar estos roles tan rígidos y 
acompañar y apoyar a las niñas y niños tal y como son. Respecto a la moral sexual que se 
establece en esta etapa, podemos decir que se trata de una asimilación de la moral adul-
ta, normalmente la de los padres y madres, es decir, de nuestra moral, con todos los ele-
mentos positivos y negativos que ésta conlleva. Adoptan normalmente las actitudes que 
nosotros adoptamos por lo que será importante que a la hora de tratar estos temas, en la 
medida de nuestras posibilidades, demos una imagen positiva de la diversidad sexual.

Muchas veces, no se trata de que realicemos grandes discursos sobre la diversidad se-
xual, sino de que simplemente cuando hablemos intentemos incluir a todo tipo de perso-
nas: heterosexuales, homosexuales, etc.

Una forma concreta de llevar a la práctica todo esto podría consistir en intentar revisar 
el tipo de expresiones que solemos utilizar y ver si estamos dando cabida a todo tipo 
de personas. Por poner un ejemplo, en lugar de utilizar expresiones como “los hombres/
mujeres son…” podríamos utilizar “muchas mujeres/hombres…”, de forma que dejemos 
siempre la puerta abierta a otras posibilidades. Es posible que, con pequeños gestos 
como estos, estemos contribuyendo a que muchas chicas y chicos se “vivan” así mismos 
mejor y se sientan más integrados y representados.
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¿El momento más temido? hablemos acerca de la 
pubertad y la adolescencia

Este periodo suele venir caracterizado por una serie de cambios “bruscos” que se dan 
tanto a nivel corporal, endocrino… como psicológico. Al darse de forma brusca y normal-
mente en un periodo corto de tiempo, suelen requerir una adaptación que, en muchos 
casos, les suele resultar difícil a los adolescentes. Por esto, muchas veces esta etapa se ha 
CDƥMHCN�BNLN�CD�BQHRHR��X�RD�G@�G@AK@CN�CD�K@�řBQHRHR�CD�K@�@CNKDRBDMBH@Ś

Cuando hablamos de esos cambios bruscos que se suelen dar en esta etapa, en el fondo es-
tamos hablando de un “desarrollo express” o que se produce en un periodo breve de tiempo.

9�El desarrollo corporal

La acción de las hormonas sexuales (estrógenos y testosterona) produce una serie de 
cambios en los cuerpos. Es importante que tengamos siempre en cuenta que estos cam-
bios, que desde fuera y para las personas adultas son normales, lógicos, predecibles, etc., 
para las chicas y chicos adquieren un gran protagonismo e importancia. Sobre todo para 
las chicas esta etapa supone, en muchos casos, el someterse a una enorme presión exter-
na por encajar en unos cánones de belleza poco realistas para la mayoría. 

En este momento, nuestro papel será una vez más el de acompañar e intentar ir a 
contracorriente respecto a los mensajes masivos que reciben las chicas y chicos��
ante el mensaje mayoritario de que solo determinados cuerpos (difíciles de alcanzar 
para la mayoría de las personas), son aptos para el disfrute, estaría bien que fué-
semos capaces de transmitir la idea de que todas las chicas y chicos, y repetimos, 
todas y todos pueden disfrutar de sus cuerpos y de su erótica.
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9�El desarrollo intelectual

Intelectualmente hablando se da un enorme desarrollo, surge el pensamiento abs-
tracto y la capacidad de elaborar hipótesis, que hará que las chicas y chicos cues-
SHNMDM�K@�LNQ@K�DRS@AKDBHC@��K@R�BQDDMBH@R��KNR�QNKDR�RDWT@KDR��DSB��DM�CDƥMHSHU@��PTD�
cuestionen el mundo y las opiniones de las personas adultas.

Por desgracia, esa mayor capacidad intelectual para cuestionar las cosas puede servir 
en ocasiones para fundamentar posturas intolerantes ante la diferencia y acabar en 
actitudes de rechazo, discriminación y violencia ante personas (generalmente otras 
chicas y chicos) con orientaciones e identidades no normativas o menos comunes 
(gays, lesbianas, bisexuales y personas trans).

Las madres y padres, ante estos cambios, debemos preguntarnos hasta qué punto 
nuestras hijas e hijos son capaces de expresarse tal y como son, sin que esto les 
pueda llevar a ser excluidos del grupo social. De esta manera, es posible que nos en-
contremos en una mejor disposición para entender como, por ejemplo, muchas veces 
las chicas y chicos gays, lesbianas, bisexuales, etc., esconden su orientación sexual 
para no destacar especialmente ante los demás.

9�El desarrollo social

En este momento, al ser el grupo de iguales el que adquiere un relevancia enorme 
(para muchas chicas y chicos los amigos se convierten en el eje que vertebra toda su 
vida), será aquí, junto con el resto de cambios de la adolescencia, donde se acabe de 
@ƥ@MY@Q�K@�HCDMSHC@C�#DBHLNR�@ƥ@MY@Q�ONQPTD�BNLN�X@�GDLNR�UHRSN��K@�HCDMSHC@C�RD-
xual se marca en edades más tempranas. En muchos casos sucede que, en función de 
la actitud del grupo de iguales, la identidad sexual y de género, ante la inseguridad 
de la chica o el chico, y su necesidad de aceptación por el resto, se acabe escondien-
do y se viva con angustia.
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Ahora sí... hablemos acerca de la orientación del deseo 
erótico

$R�DM� K@�@CNKDRBDMBH@�BT@MCN�RD�ODQBHADM��RD�CDƥMDM�X�RD�DRS@AHKHY@M� K@R�OQDEDQDMBH@R�
eróticas de las chicas y chicos, y esto sucede además independientemente de que hayan 
tenido o no relaciones eróticas. El chico o la chica toma conciencia de su orientación del 
deseo erótico, en ocasiones por medio de las fantasías eróticas, o de las atracciones y 
enamoramientos que se dan.

-NQL@KLDMSD�BT@MCN�KDR�@SQ@D�@KFTHDM�CDK�NSQN�RDWN�MN�RD�RTDKDM�SDMDQ�FQ@MCDR�BNMƦHB-
tos. El problema “puede” surgir, y decimos “puede” (porque no todas las chicas y chicos 
homosexuales viven su orientación como un problema), cuando las fantasías que se tie-
nen, las atracciones o los enamoramientos no coinciden con la norma social. Algunas chi-
cas y chicos homosexuales suelen vivir ya estos descubrimientos con angustia. Y, desde 
luego, la percepción de cómo pudiera recibir el entorno “esta orientación” no será ajena 
a la angustia.

Por nuestra parte, como padres y madres, debemos tratar de comprender la confusión 
que se puede sentir en estos momentos y tener en cuenta siempre que ésta es común 
a todo tipo de chicas y chicos independientemente de la orientación del deseo erótico.

Sobre el amor y el enamoramiento adolescente:               
Una cosa muy seria

El enamoramiento es “una cosa muy seria”. Y esto lo decimos porque hemos de tener 
siempre presente que, aunque desde fuera las historias adolescentes en torno al amor 
nos puedan parecer irrelevantes, para muchas chicas y chicos (por supuesto que no para 
todos) son muy importantes y son vividas con gran intensidad. 
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Sobra decir que la capacidad para sentir amor y enamorarse es común a todos los adoles-
centes y las adolescentes, independientemente de si los que se enamoran son un chico 
y una chica, una chica y otra chica, o un chico y otro chico. A pesar de esta evidencia, ge-
neralmente en el caso de las chicas y chicos homosexuales, este tipo de amor no se suele 
mostrar de forma pública. Por ello, es muy común que las únicas referencias que acaben 
teniendo sean las de parejas heterosexuales.

¿Cómo es posible vivir de forma positiva una realidad cuando se carece de modelos de 
referencia para la misma? ¿No será comprensible que muchas veces se acabe viviendo 
desde la vergüenza o la culpa? Y luego nos extrañaremos de que existan espacios 
concretos de relación (se suele hablar de forma despectiva de guetos) a los que acuden 
las chicas y chicos lesbianas y gays.

Sobre lo que hacemos, y lo que querríamos hacer:             
las conductas eróticas

Normalmente, y quizás sin darnos realmente cuenta, solemos ser más permisivos con 
la masturbación de los chicos que con la de las chicas, por lo que igual contribuimos a 
profundizar en la idea de que determinadas prácticas son legítimas para ellos, pero no 
para ellas. Es importante que tengamos en cuenta que, por supuesto, habrá chicas que se 
masturben y chicas que no lo hagan, chicos que se masturben y chicos que no lo hagan, y 
que tan legítimo es lo uno como lo otro. 

Por otra parte, además, y también respecto al tema de la masturbación, tendemos a pen-
sar en esta práctica como un desahogo hasta que lleguen “las verdaderas relaciones 
sexuales” (que se suele considerar son las que implican penetración). De esta manera, 
QDENQY@LNR� K@� HCD@�DQQ®MD@�X� RHLOKHƥB@CNQ@�CD�PTD� K@R� QDK@BHNMDR� RDWT@KDR� RD�BH¬DM�@�
la penetración, y normalmente además la que se da entre un chico y una chica. ¿Y qué 
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pasa con las caricias, con los besos, arrumacos, etc.? ¿Y con las prácticas eróticas de gays, 
lesbianas, bisexuales y trans? ¿Qué tipo de primeras relaciones eróticas mantendrán si 
sólo disponen como modelo y referente del coito heterosexual? ¿Estarán teniendo las 
prácticas que quieren y desean, o las que se suponen que tendrían que tener y desear?
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Un enfoque para 
prevenir la violencia: 

la perspectiva 
de género
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Acerca de la perspectiva de género

Como decíamos en el glosario de la guía, la perspectiva de género hace referencia a las 
relaciones de poder que se dan entre hombres y mujeres y reconoce el hecho de que ge-
neralmente éstas han sido favorables a los hombres, así como la discriminación y el trato 
CDRHFT@K�PTD�G@M�RTEQHCN�K@R�LTIDQDR�$M�CDƥMHSHU@��RD�A@R@�DM�QDBNMNBDQ�DR@�CDRHFT@KC@C�
de trato y oportunidades para precisamente acabar con ella.

Esta perspectiva nos puede ayudar a entender la discriminación que han sufrido las 
mujeres a lo largo de la historia y que siguen sufriendo. Pensamos que, a pesar de la 
infinidad de discursos, charlas, campañas de sensibilización, etc., siguen existiendo dife-
rencias de poder y de oportunidades entre nuestras chicas y chicos.

Del mismo modo, esta perspectiva nos puede ayudar a entender mejor la discriminación 
y violencia que sufren algunas chicas y chicos por su orientación sexual e identidad de 
género. En otras palabras, pensamos que la discriminación que han sufrido las mujeres es 
muy similar a la que viven las chicas y chicos gays, lesbianas y trans.

Desde este enfoque, el sexo hace referencia a las diferencias biológicas entre mujeres 
y hombres, mientras que el género se refiere a las diferencias psicológicas y sociales 
que existen entre los dos sexos. El género habla de lo que en un momento concreto y en 
una determinada sociedad se considera ser hombre y ser mujer, o lo que es masculino 
o femenino. Algo que no es estático y que  cambia en función del momento histórico y 
también de la sociedad concreta (lo que es considerado “femenino” en una sociedad y en 
un momento histórico puede ser considerado “masculino” en otra sociedad u otra época).

Las personas con orientaciones sexuales e identidades de género menos comunes han 
sido víctimas también de este tipo de relaciones asimétricas que hacen, por ejemplo, 
que se haya considerado “menos hombre”, o “menos masculino”, a un chico homosexual, 
asignándole de alguna forma un valor inferior al de “un chico más masculino” (un chico 
heterosexual y que encaja con el rol asignado al varón).  
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Y lo que es más grave, esto puede provocar que el propio chico, que descubre su homose-
xualidad, se sienta también “menos hombre” por no adaptarse a esas expectativas. Algo 
similar le sucede a una chica lesbiana que descubre su orientación sexual.   

En este sentido, el mensaje que en multitud de ocasiones reciben, y que la sociedad 
transmite a las chicas y chicos, es el de que “ser hombre o mujer” es “ser heterosexual” y 
que hay que encajar en unos determinados modelos de feminidad y masculinidad.

Hemos de ser capaces de poner en tela de juicio las expectativas que tenemos respecto 
a lo que supone ser hombre y mujer, asumiendo que existen tantas formas como chicas y 
FKLFRV��\�SUREDEOHPHQWH�OHV�SRGUHPRV�RIUHFHU�PRGHORV�P V�ƪH[LEOHV�TXH�OHV�SHUPLWDQ�
aprender a conocerse, aceptarse y expresarse como personas “únicas e irrepetibles”, 
dándoles más oportunidades para tener una vida feliz y plena.

Si asumimos este reto y contribuimos, por ejemplo, a que se empiecen a vislumbrar y re-
conocer nuevas forma de feminidad y masculinidad que legitimen a los chicos y chicas 
a comportarse según sus propia características, estaremos trabajando por la igualdad de 
U@KNQ�X�K@�OQDUDMBH®M�CD�K@�UHNKDMBH@��DRS@QDLNR�ENLDMS@MCN�K@�CHUDQRHC@C�CD�ENQL@�PTD�
repercuta en unas mejores vivencias de las chicas y chicos, independientemente de su 
orientación sexual e identidad de género.

Para cuestionar las “viejas formas” de lo que se considera de chicos y lo que se conside-
ra de chicas es necesario partir de las diferencias que existen entre las personas. Como 
mencionamos antes, se trataría de proponer relaciones igualitarias (no asimétricas) que 
tengan siempre en cuenta las diferencias pero en las que ninguna persona “domine” a 
otra. 

Por poner ejemplos concretos que nos ayuden a “aterrizar” en todo esto, se puede hablar 
con las chicas y chicos acerca de que no existen unas “profesiones de hombres” y “otras 
de mujeres” aunque muchas veces se nos haya podido “vender” así.
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Pensamos, por último, que es necesario darle valor a algunas características que han 
sido consideradas “femeninas”. Nos referimos a cuestiones como la ternura, el cuidado y 
la empatía (cualidades atribuidas generalmente a las chicas) y hacerlas extensibles como 
cualidades deseables que son tanto de chicas como de chicos.
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Orientación sexual, 
identidad de género 

y violencia
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Pensamos que es imposible “no educar” en cuestiones como la orientación sexual y la 
identidad de género. El hecho de no mencionar “determinados temas” supone que, al no 
nombrarlos, los estamos tratando por omisión y transmitimos la idea de que hay cues-
tiones de las que se puede hablar y otras de las que no. ¿No estaremos de este modo 
dando entender que determinadas orientaciones e identidades no son aptas, correctas o 
aceptables? En base a ello ¿hasta qué punto nos debería extrañar entonces que exista el 
rechazo hacia chicas y chicos gays, lesbianas, bisexuales y trans?

Vemos necesario que se dé un mayor conocimiento de la realidad de las personas con 
orientación e identidades más minoritarias. Entendemos que, como muestran multitud 
de estudios, conocer la realidad de las personas LGTB reduce el miedo, el rechazo y la 
discriminación.

Acerca de las orientaciones sexuales y las identidades de 
género

Sabemos ya que la orientación sexual hace referencia a la dirección de nuestro deseo eróti-
BN��DM�DK�B@RN�CD�PTD�K@�NQHDMS@BH®M�RD�CHQHI@�G@B¨@�ODQRNM@R�CD�CHRSHMSN�RDWN��G@AK@Q¨@LNR�CD�
heterosexualidad. Si nos atraen personas del mismo sexo, hablaríamos de homosexualidad y 
si, indistintamente, existe atracción por cualquiera de los dos sexos, hablaríamos de bisexua-
lidad. Los datos indican, eso sí, que la orientación del deseo (y por lo tanto la heterosexuali-
C@C��GNLNRDWT@KHC@C�X�AHRDWT@KHC@C��MN�RD�OTDCD�DKDFHQ�N�LNCHƥB@Q

Es conveniente que tengamos siempre presente que hoy en día es mucho más 
complicado para un chico o una chica asumir que es homosexual o bisexual que asumir 
que es heterosexual. Pensamos que la presunción constante que se hace acerca de la 
heterosexualidad de las chicas y chicos tiene mucho que ver con esto.
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El proceso que cada chico o chica sigue a la hora de asumir una orientación del deseo menos 
común es muy personal y diversa. En realidad es tan diversa como diversos son las chicas y chicos.

Hoy en día asumir la homosexualidad no supone lo mismo para los chicos que para las 
chicas. Vivimos, en primer lugar, en una sociedad machista que atiende más a lo que ha-
cen los hombres que a lo que hacen las mujeres (sesgo androcéntrico) de forma que la 
homosexualidad femenina tiende a invisibilizarse. No es que las chicas lesbianas no sean 
discriminadas, sino que directamente se suele hablar menos de ellas.

Salir del armario

La expresión “salir del armario” se refiere al hecho de revelar de forma pública nuestra 
orientación sexual. Este proceso es algo muy personal de forma que no todas las personas 
lo viven y lo llevan a cabo de la misma manera. A veces se presupone que, si se quiere 
hacer, ha de llevarse a cabo de forma constante y continua cada vez que se accede a un 
nuevo grupo social.

La mejor manera de apoyar esto será siempre la de respetar los tiempos de cada chica o 
chico. Es importante asumir que lo que nos caracteriza como seres humanos es precisa-
mente la diversidad, por lo que, en este caso concreto, deberíamos seguir la misma premisa 
y aceptar que el chico o chica “contará lo que tenga que contar o quiera contar” y cuando 
él o ella decida. En este sentido, tal vez y con la mejor de nuestras intenciones, “darles a 
entender” que “lo sabemos” no sea la mejor de las ideas. Por otra parte, transmitir la idea 
de que estaremos allí para cualquier cosa o situación que pueda surgir y mostrar nuestra 
aceptación y disposición para acompañarlos, nos resultará mucho más útil y práctico. 
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La presunción de la heterosexualidad

La heteronormatividad/heterosexismo, o el hecho de que una determinada sociedad es-
tablezca las relaciones heterosexuales como la norma a seguir, conlleva que se interio-
ricen mensajes negativos acerca de las orientaciones sexuales e identidades de género 
más minoritarias. Esto hace que algunas personas LGTB (lesbianas, gays, trans y bisexua-
les) no puedan vivirse a sí mismas de forma positiva y sientan miedo y vergüenza de su 
propia orientación o identidad.

Aprovechamos para recordar dos cuestiones en relación a la orientación del deseo erótico. 
La primera de ellas es que la orientación del deseo no se define por las prácticas “que se 
tienen” sino por lo que sentimos (las atracciones, los enamoramientos, los deseos, quién 
nos gusta…). Se puede, por ejemplo, no haber tenido nunca ninguna práctica erótica con 
personas del mismo sexo y tener muy claro que nuestra orientación es homosexual. La 
segunda se refiere al hecho de que las prácticas sexuales no pertenecen “como tal” en 
exclusividad a ninguna orientación concreta.

+@�HCDMSHC@C�CD�F¤MDQN��BNLN�X@�R@ADLNR��RD�QDƥDQD�@K�RDMSHLHDMSN�CD�ODQSDMDMBH@�@�TM�
determinado género independientemente de hacia quien se pueda sentir atracción. Las 
personas trans sienten que pertenecen a un género pero que no se corresponde con el 
que les ha sido asignado socialmente en función de su aspecto y sus caracteres sexuales.

Recordemos aquí que el género como tal es una construcción social que hace referencia 
a lo que se considera masculino y femenino en una determinada época y lugar concreto. 
Existen así ejemplos de otras sociedades y culturas con unas expectativas sobre lo mas-
BTKHMN�X�KN�EDLDMHMN��X�TM@�BK@RHƥB@BH®M�@K�QDRODBSN��CHEDQDMSDR�@�K@�MTDRSQ@�

Es interesante conocer algunos ejemplos concretos de otras culturas en las que el género 
@CPTHDQD�NSQNR�RHFMHƥB@CNR�4M�DIDLOKN�DRS��DM�.@W@B@��,¤WHBN���CNMCD�DRS�M�K@R�,TWDR�
(mushes) que son personas que se visten de mujer (se travisten) pero que no necesaria-
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LDMSD�RD�HCDMSHƥB@M�BNLN�GNLAQDR�MH�BNLN�LTIDQDR�.SQN�DIDLOKN�DRS��DM�K@�(MCH@��BNM�
el fenómeno de Los Hijras, que es el nombre que se les da a personas intersexuales (refe-
rido a que cuando nacen, sus genitales tiene un aspecto ambiguo, de forma que a simple 
vista es difícil saber si son masculinos o femeninos).

Sin ninguna duda, la realidad es compleja, y la diversidad enorme, por lo que lo más 
importante es que  respetemos siempre cómo estas personas se sienten.

4M@�CHƥBTKS@C�CD�SNC@�DRS@�BNLOKDIHC@C�Q@CHB@�DM�B®LN�DMFKNA@Q�DM�TM@�RNK@�DWOQDRH®M�
la enorme heterogeneidad de formas que existen de vivir identidades de género 
minoritarias. Hemos optado por utilizar el término trans. De esta forma intentamos re-
presentar con una sola palabra la vivencia de la identidad de género de chicas y chicos 
que no tienen por qué ser iguales entre sí, pero que tienen en común que la identidad 
de género que sienten no se corresponde con la que el resto de la sociedad les adjudica. 

Estereotipos

Los estereotipos se basan en ideas, prejuicios, opiniones, etc., acerca de un grupo social con-
creto: personas inmigrantes, personas ancianas, personas con diversidad funcional, etc.

En el caso de las personas LGTB, se suelen establecer estereotipos como que los chicos 

gays “tienen pluma”, “son promiscuos” y las lesbianas son “brutas” etc.

Es posible que algunas personas LGTB entren dentro de estos estereotipos, de la misma 
manera que lo hacen muchas personas con orientaciones sexuales e identidades de gé-
nero más mayoritarias. Sobra decir que pertenecer al colectivo LGTB no te hace trabajar 
DM�CDSDQLHM@C@R�OQNEDRHNMDR�MH�RDQ�CD�CDSDQLHM@C@�L@MDQ@�+NR�DRSDQDNSHONR��DM�CDƥ-
MHSHU@��MN�RNM�L�R�PTD�RHLOKHƥB@BHNMDR�CD�KN�PTD�RD�BNMRHCDQ@�PTD�DR�TM�CDSDQLHM@CN�
grupo.
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Los estereotipos funcionan en el fondo como si fueran “cestos” en los que se mete a las 
personas. En el momento en el que vemos que una persona asume algún elemento que 
pertenece al “cesto” que no le corresponde socialmente (el caso de un chico que muestra 
conductas, gustos o gestos socialmente atribuidos al sexo femenino por ejemplo, o una 
chica que desea a otras chicas) pueden empezar los problemas, el rechazo, etc. En ocasio-
nes, como decíamos, situaciones que pueden desembocar en violencia.

Visibilidad

"T@MCN�G@AK@LNR�CD�UHRHAHKHC@C�MNR�DRS@LNR�QDƥQHDMCN�@K�GDBGN�CD�PTD�K@R�ODQRNM@R�BNM�
orientaciones sexuales e identidades de género más minoritarias actúen en su día a día 
tal y como son, sin esconderlas. 

/DMR@LNR�PTD�DR�DMNQLDLDMSD�ONRHSHUN�PTD�K@R�BGHB@R�X�BGHBNR�+&3!�RD�L@MHƥDRSDM�@MSD�
los demás sin esconder su orientación sexual e identidad de género.

En este sentido, el tener como padres y madres (y en las AMPAS) una disposición abierta 
para que cada persona se muestre en su entorno familiar tal y como es, sin que haya 
“cuestiones de las que no se habla”, nos parece imprescindible para sembrar un terreno 
en el que las chicas y chicos se puedan mostrar tal y como son en la sociedad en general. 
Pensamos que de esta manera se “abona” el terreno para que nuestros chicos y chicas 
sean más felices.

“El impulso natural, el impulso auténtico, es ser tú mismo. Si lo disfrazamos es por 
temor a que no nos acepten”

Son cada vez más las asociaciones de padres y madres de personas LGTB que están “visi-
bilizándose” y contribuyendo con su trabajo a concienciar a otras madres y otros padres 
con el objetivo de mejorar el futuro de las nuevas generaciones de chicas y chicos LGTB.



[ 3 7 ]

Educar en la diversidad afectivo-sexual desde la familia
Cómo educar a favor de la igualdad de valor y contra la violencia por 

motivos de orientación sexual e identidad de género

$M�DRSD�OTMSN��MNR�O@QDBD�DRODBH@KLDMSD�RHFMHƥB@SHUN�D�HLONQS@MSD�DK�SQ@A@IN�PTD��CDR-
de hace unos años, están realizando asociaciones de madres y padres de niñas y niños 
transexuales. Se trata de uno de los colectivos sociales más fuertemente estigmatizados 
(según indican distintas investigaciones), habiendo sido condenados en muchos casos a 
la marginalidad y a unas condiciones de vida generalmente muy duras, sufriendo unos 
índices de violencia muy elevados. Pensamos que el futuro que se les presenta a muchas 
niñas y niños transexuales en nuestro país va a ser muy diferente (en un sentido positivo) 
al de las generaciones que les precedieron, fundamentalmente en los casos en los que 
sus padres y madres estén de su lado y, lo que es más importante, a su lado.

Otras familias

Es importante que tengamos en cuenta que existen también las familias homoparentales 
en las que los dos miembros de la pareja son del mismo sexo. Esta realidad y el recono-
cimiento de este tipo de diversidad (diversidad familiar) en España forman parte ya del 
aparato legal, sobre todo a partir del reconocimiento del matrimonio entre las personas 
del mismo sexo. A raíz de esto, se ha podido solucionar la situación legal de muchos gays, 
lesbianas y bisexuales que son madres y padres, y también la de sus hijos e hijas.

Acerca de la violencia que se puede dar por orientación 
sexual e identidad de género

La LGTBfobia es el término que se utiliza para englobar el rechazo o miedo hacia personas 
con orientaciones sexuales e identidades de género más minoritarias. El rechazo a 
personas gays, lesbianas, bisexuales y trans.

En algunos casos, el desprecio, rechazo y miedo viene motivado por la orientación sexual 
BNLN�DM�DK� B@RN�CD� KNR�F@XR�� KDRAH@M@R�X�AHRDWT@KDR�� DM�NSQNR� B@RNR�� KN�PTD�FDMDQ@�DK�
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rechazo es la identidad de género sentida y, sobre todo, la expresión pública de esta 
identidad.

En cualquier caso, ambas fobias se producen por no encajar en determinados “cestos” 
por su excesiva rigidez. 1XHVWUR�SDSHO�VHU �HO�GH�FRQWULEXLU�D�ƪH[LELOL]DU�OD�LGHD�GH�OR�TXH�
es “ser una mujer” o “ser un hombre” y procurar que en esos “cestos” quepa absoluta-
mente todo el mundo.

Desde nuestro punto de vista, debemos entender la LGTBfobia como una forma de vio-
lencia en sí misma, derive o no en agresiones (verbales o físicas) concretas. Hay que tener 
presente que normalmente la violencia suele sustentarse en el miedo y el rechazo.  

Es importante que tengamos en cuenta que al tratarse, como ya dijimos, de ideas muy 
arraigadas socialmente es posible que las propias familias hayamos interiorizado o re-
producido en alguna ocasión (posiblemente sin mala intención) alguna de ellas. Se trata 
GH�TXH�UHƪH[LRQHPRV�FRQMXQWDPHQWH�VREUH�F²PR�VH�KD�WUDWDGR�HQ�QXHVWUD�IDPLOLD� OD�
diversidad afectivo-sexual.

¿Cómo se suele manifestar en el centro escolar?

En multitud de ocasiones, las chicas y chicos con orientaciones sexuales e identidades de 
género más minoritarias sufren agresiones y situaciones de rechazo y discriminación en 
el colegio o en el instituto.

Es importante saber que la idea de fondo que perpetua el rechazo que puede acabar 
derivando en violencia es el hecho “de salirse del tópico” o de “la cesta” como antes 
apuntábamos. En este sentido, los padres y las madres (y las AMPAS que las representan) 
debemos entender que este tipo de violencia no la sufren por ejemplo solo los chicos 
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homosexuales o las chicas lesbianas, sino que también puede afectar a otras personas 
que no encajan dentro de esos “cestos”.

 �UDBDR��MN�DR�R®KN�K@�NQHDMS@BH®M�CDK�CDRDN�KN�PTD�HMƦTXD�DM�TM�L@XNQ�QDBG@YN�N�@BDOS@-
ción del grupo. Por ejemplo, si un chico es homosexual es más probable que el grupo de 
iguales lo rechace en mayor medida si además presenta muchos gestos o características 
consideradas “femeninas”. Es posible que nos suene la frase de “si casi no se le nota”.

A estas alturas, deberíamos tener claro que ese trabajo de flexibilización debería empezar 
en primer lugar por nosotras y nosotros mismos. Volvemos a la importancia de no 
quedarnos simplemente en discursos estéticamente bonitos y políticamente correctos y 
HPSH]DU�D�UHƪH[LRQDU�VREUH�QXHVWURV�SURSLRV�HVWHUHRWLSRV�GH�OR�TXH�FRQVLGHUDPRV�XQD�
mujer o un hombre. Lo que las chicas y chicos necesitan son personas con las que puedan 
contar que les acepten tal y como son.

En ningún caso debemos trasladar tampoco la idea de que por ser gay, lesbiana, bisexual 
o trans, necesariamente se les va a discriminar. Existen chicas y chicos que no han vivido 
su orientación e identidad de una manera especialmente dramática. 

El caso especial de las personas Trans

Desde muy pequeñas las personas, independientemente de los genitales con los que 
hayan nacido, o el sexo que se les haya asignado, se identifican como hombres o mujeres, 
y se encuadran con mayor o menor dificultad en los roles masculinos o femeninos de su 
época y lugar de residencia.

En el caso de las personas trans los genitales con los que nacieron no coinciden con 
los que corresponderían con su identidad de género sentida (si se sienten hombres o 
mujeres). También es importante tener en cuenta que algunas de estas chicas y chicos 
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no se sienten ni de un sexo ni del otro, otras tampoco sienten que su comportamiento de 
género se corresponda o encaje con las dos construcciones sociales establecidas (género 
masculino y género femenino), otras sienten que no pertenecen a ningún género en 
concreto, etc.

Muchos de los problemas de las personas trans, de hecho, tienen mucho que ver con esa 
negación constante que reciben por parte del exterior (empezando muchas veces por su en-
torno más cercano y esto incluye a las madres y los padres y a la familia) acerca de lo que son.

Si han decidido utilizar, por tanto, un nombre que se adecue mejor al de la identidad de 
género sentida es conveniente tratarlos con este nombre a pesar de que en un primer 
momento nos pueda resultar extraño y parezca “que no nos acabemos de acostumbrar”.

Importante recordar…

Que la orientación del deseo y la identidad de género son cosas diferentes y que aparecen 

de hecho en momentos del desarrollo evolutivo diferentes. En este sentido, es importante 

que no mezclemos cuestiones y que entendamos que las chicas y chicos trans pueden sentir 

DWUDFFL´Q�KDF®D�SHUVRQDV�GHO�PLVPR�VH[R�FRQ�HO�TXH�VH�LGHQWLƲFDQ��R�SXHGHQ�VHQWLU�DWUDFFL´Q�
hacia personas del sexo contrario. 

Además de contribuir a crear ambientes seguros en el entorno familiar, en los que esté 
permitido la expresión de la identidad de género de una forma libre, sin juicios ni discri-
minación, es necesario también trabajar con las  niñas y niños trans para apoyarles y pre-
pararles por si se producen situaciones de rechazo, burlas, etc. No obstante, insistimos 
en que la aceptación de la diversidad afectivo-sexual es el mejor apoyo que las familias 
pueden brindar, y no el hecho de afrontar el tema como si fuese un problema.

Pensamos que cuestiones como: Intentar que las chicas o chicos cambien su identidad 
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de género (intentar convencerles), negar su identidad de género y censurar la forma en 
que la expresan (recriminar su forma de comportarse, por ejemplo), NO ayudan en nada y 
generan además mucho sufrimiento.

Como estrategias que pensamos que SI nos pueden ayudar, podemos mencionar las si-
guientes: Transmitir amor y aceptación a las chicas y chicos (independientemente de su 
NQHDMS@BH®M� RDWT@K�N� RT� HCDMSHC@C�CD�F¤MDQN��� HMSDMS@Q�PTD�DM� K@� E@LHKH@� RD� QDƦDWHNMD�
sobre las ideas preconcebidas acerca de la identidad de género, informarse y formarse 
en este tipo de cuestiones,  crear “espacios seguros” libres de discriminación y violencia 
para las hijas e hijos en los que se puedan mostrar tal y como son, respetar su intimidad y 
vida privada (igual que con el resto de chicas y chicos), y tratarlos en función de la iden-
tidad de género sentida y con el nombre acorde a esa identidad. Por último, vemos muy 
importante el transmitir la conveniencia de conocer otras familias de padres y madres 
con identidades de género no normativas.

Una visión más positiva para el futuro de las chicas y 
chicos trans

Lejos de asumir visiones tremendistas y pesimistas respecto al futuro de las chicas y 
los chicos trans, vemos necesario afrontar esta cuestión desde un punto de vista más 
constructivo y señalar el hecho de que, en los últimos años, han surgido asociaciones de 
padres y madres de menores trans que, con gran determinación y perseverancia, están 
realizando una enorme labor de divulgación sobre esta realidad, y procurando un mejor 
futuro para sus hijas e hijos.
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A pesar de que a lo largo de esta guía hemos ido ya ofreciendo pinceladas de lo que nos 
podría ayudar a la hora de tratar con nuestras hijas e hijos, resumimos a continuación las 
ideas que consideramos más importantes a tener en cuenta.

• Cuando hablemos de sexualidad, debemos hablar de algo más que de prácticas eróti-
cas y, por supuesto, de algo más que de coitos y reproducción. En nuestras respuestas 
es importante recordar que dentro de la sexualidad entra también el cómo nos vivi-
mos como mujeres y como hombres, qué es lo que deseamos, lo que nos da placer, los 
besos, arrumacos, caricias…

• En los primeros años, tener siempre en cuenta que no hemos de ver con ojos de adulto 
los comportamientos de las niñas y niños.

• Tener siempre presente que lo importante es conocerse, aceptarse y expresar la pro-
pia sexualidad para ser felices.

• Promover y legitimar la naturalidad o “ser auténticos”. 

• Todos somos “verdaderos hombres” y “verdaderas mujeres” por el simple hecho de 
existir. La orientación sexual e identidad de género no hace a nadie más ni menos 
hombre o mujer.

• Todas las personas compartimos características consideradas del otro sexo. A esto le 
llamamos intersexualidad.

• Independientemente de la orientación sexual y la identidad de género, de si tenemos 
una discapacidad, o de si cumplimos en mayor o menor medida los estándares de be-
lleza, todas las personas estamos preparadas para el placer, el amor, el erotismo, etc.

• El enamoramiento se puede dar en todas las personas independientemente de su 
orientación sexual o identidad de género. 
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• Existen muchos tipos de “primeras veces”. El coito heterosexual es sólo una de las 
posibilidades.

• La expresión de la erótica va mucho más allá de los genitales. También puede incluir 
besos, abrazos, arrumacos, etc.

• Equivocarse y “ser modelos imperfectos” es una buena manera de llegar mejor a 
nuestras hijas e hijos.

• Las personas son seres únicos e irrepetibles. No hay dos iguales, por lo que cuidado 
con expresiones como “los homosexuales son…”.

• +NR�DRSDQDNSHONR��KDINR�CD�@XTC@QMNR��MNR�CHƥBTKS@M�DK�BNMNBDQ�QD@KLDMSD�@�K@R�ODQRNM@R

• La clave para la prevención de la violencia reside en la educación en la diversidad y en 
la visibilización de las diferentes formas de vivirnos y expresarnos como personas.

• +@�NQHDMS@BH®M�RDWT@K�X�K@�HCDMSHC@C�CD�F¤MDQN�RNM�BNMBDOSNR�CHRSHMSNR�PTD�RD�L@MHƥDR-
tan en momentos evolutivos diferentes.

• Detrás de la violencia por orientación sexual e identidad de género está la idea de que 
todas las personas deben adaptarse a determinados estereotipos de lo que se supone 
que es “ser hombre” y lo que se supone es “ser mujer”.

• La violencia por identidad de género no solo la sufren las chicas y chicos LGTB.

• Es bueno cuestionar y repensar lo que consideramos masculino y femenino. Como 
GDLNR�CHBGN��ƦDWHAHKHY@Q�DK�F¤MDQN

• Tener en cuenta la perspectiva de género. Vivimos en una sociedad en la que el mo-
delo general a seguir es masculino y heterosexual, por lo que en muchas ocasiones, a 
las chicas se les cierran puertas o se les restan oportunidades.
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• Los modelos de masculinidad y feminidad evolucionan y cambian con el tiempo. Hay 
que ser conscientes de los cambios que se están dando en nuestra época.

• No existe una única forma de ser heterosexual, homosexual, bisexual o trans, sino dife-
QDMSDR�X�U@QH@C@R�ENQL@R�O@Q@�RDQKN��S@MS@R�BNLN�ODQRNM@R�Mejor hablar entonces de 
heterosexualidades, homosexualidades, bisexualidades, etc.

• No hay que presuponer nunca la orientación sexual e identidad de género de nadie.

• Los homosexuales, bisexuales y trans no padecen, por el hecho de serlo, ningún tipo 
de enfermedad mental.

• Hoy en día existe una gran diversidad también respecto al tipo de familias. Es impor-
tante tenerlo en cuenta también.
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